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EL EMPERADOR ADRIANO 
ANTE LA TRADICIÓN ROMANA 
VIRGILIO BEJARANO 
1. Las monedas acuñadas en Roma el año 121 por orden de 
Adriano llevaban la inscripción SAEC(ULUM) AVR(EUM) y una alegoría 
del 'A~w\l que tenía en la mano izquierda un globo terráqueo sur-
montado por el ave fénix. La moneda expresaba muy gráficamente 
el programa del nuevo emperador: crear para el mundo una nueva 
edad de oro que nunca se acabara. 
Cuando el optimus princeps moría en Selinunte de Cilicia el 9 de 
agosto del año 117, Adriano, nativo de Itálica, en la Bética, que a 
la sazón contaba cuarenta y un años, se encontraba en Antioquía de 
Siria en calidad de gobernador de la región (lega tus Suriae ).1 La 
carta de adopción de Adriano fue firmada por Trajano en vísperas de 
su muerte, si es que su expedición no fue resultado de los manejos 
de la facción de Plotina, la viuda de Trajano.2 En relación con estas 
dudas sobre la autenticidad de las litterae adoptionis pudo estar la 
presunta conjuración para eliminar a Adriano formada por senadores 
militaristas muy adictos a Trajano. Los cuatro conjurados más im-
portantes: Lusjo Quieto, conquistador de Arabia; A. Cornelio Palma, 
debelador de la revuelta judía del año 117; 1. Publilio Celso y G. Avi-
dio Nigrino fueron ejecutados por orden del senado (senatu iubente) 
a instigación, probablemente, del prefecto del pretorio, Acilio Atiano, 
muy leal a Plotina y a Adriano. Éste, al parecer, afirmaba en su 
autobiografía que la ejecución se había llevado a cabo contra su 
voluntad (senatu iubente, inuito Hadriano, ut ipse in uita sua dicit, 
occisi sunt, dice Espartiano).3 En todo caso, cuando Adriano, casi un 
año después de su aclamación militar, hizo su entrada en Roma el 9 
1. Scriptores Historiae Augustae, De uita Hadriani, 4, 6. 
2. Sobre la sucesión de Trajano por Adriano da una información relativamente 
detallada la Vita Hadriani, 4, 6-10. 
3. Vita Hadriani, 7, 1-2. 
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de julio de 118, tenía en sus manos, sin que nadie se la discutiera, 
la summa imperii, pudiendo permitirse el lujo de rechazar el título 
de «padre de la patria» que le ofrecía obsequioso el Senado.4 Traía 
ya también el firme propósito de cambiar la política de expansión 
y de grandeur de su predecesor por un programa de estabilidad y 
prosperidad en la seguridad.5 
El primer punto de la política exterior de Adriano es la renuncia 
a la conquista expansiva. e incluso el abandono de algunos de los 
territorios conquistados más precariamente, como eran Mesopotamia, 
Asiria y Armenia.6 El segundo punto consistió en defender las fron-
teras no sólo con las guarniciones de las legiones y tropas auxiliares, 
sino, sobre todo, fortificando las fronteras, incrementando la mate-
rialización del limes, para que sirviera de obstáculo y separación 
frente a las gentes forasteras; podría aplicarse a todas las fronteras 
lo que de la de Britania dice Espartiano:7 murum ... primus duxit, 
qui barbaros Romanosque diuideret. 
En política interior Adriano puso pronto manos a la obra de 
lograr la instauración del saeculum aureum con una serie de medidas 
innovadoras y revolucionarias. La primera fue establecer una nive-
lación entre Roma e Italia y las provincias. Roma había estado go-
bernando su imperio como si se tratara de los bienes patrimoniales 
de una ciudad,s y Adriano procedió a desmontar lo que era una es-
pecie de estado federativo entre Roma, la ciudad-estado, y sus domi-
nios, para transformarlo en Estado universal con una igualdad po-
lítica total entre los pueblos comprendidos dentro del ámbito imperial. 
Entre los propósitos políticos estaba el estrechamiento de lazos del 
poder central y regional; la compensación a las provincias, dándoles 
mayor participación en la distribución de la riqueza pública, de la 
dureza de las exacciones; el saneamiento de la administración, con-
trolando a los funcionarios imperiales por medio de curatores y cor-
4. En los párrafos 3-12 de ese capítulo 7 de la Vita Hadriani se enumeran las 
diversas medidas que Adriano hubo de tomar ad refellendam tristissimam de se opi-
nionem; entre otras, dar al pueblo un congiario doble, jurar que en lo sucesivo nunca 
castigaría a un senador si no ex senatus sententia, condonación a los deudores particu-
lares del dinero que debían al fisco, e incluso un gran espectáculo de gladiadores y 
fieras (gladiatorium munus per sex dies continuos exhibuit et mille feras natali suo 
edidit, ibidem, 7, 12. Como el cumpleaños de Adriano era el 24 de enero - VIII Kl. Feb.-, 
todavía pasado· medio año de su llegada a Roma actuaba ad comprimendam de se 
faman, ibídem, 7, 3). 
S. Vita Hadriani, S, 1: adeptus imperium ad priscum se statim morem instituit 
et tenendae per orbe m terrarum pací operam intendit. 
6. Vita Hadriani, S, 3: quare omnia trans Eufraten ac Tigrin reliquit. 
7. Vita Hadriani, 11, 2. Cf. ibídem, 12, 6: in plurimis locis, in quibus barbari non 
fluminibus sed limitibus diuiduntur, stipitibus magnis in modurn muralis saepis fun-
ditus iactis atque conexis barbaros separauit. 
8. M. A. LBvI, p. 304. 
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rectores. Otras medidas imperiales iban encaminadas a favorecer a los 
humildes: la [ex Hadriana de rudibus agris, la [ex metalli Vipascensis, 
la prohibición de exportar aceite del Ática para no perjudicar a las 
clases inferiores de Atenas, la creación de propiedad agrícola privada 
en Egipto mediante el reparto de la ¡'ÍÍ ~J,crL)\Ll',~. ,Estas provisiones, 
en su motivación más profunda, obedecían a un ideal político huma-
nitario de inspiración filosófica. 
En realidad, con la política de Adriano se rompía el equilibrio, 
más o menos precario, que en la gobernación del imperio habían man-
tenido, desde los tiempos de Augusto, el príncipe y el senado. El 
poder efectivo que perdía el estamento senatorial, intentaba compen-
sarlo Adriano, a fin de no enajenárselo más, con altas pensiones a los 
senadores menos pudientes y con grandes deferencias en su trato con 
todos los senadores. 
Se institucionaliza en cuatro categorías, con tratamientos dife-
rentes para cada categoría - uiri clarissimi, uiri eminentissirni, uiri 
perfectissimi, uiri ,egregii -, una eficaz burocracia, a cuya cabeza fi-
guran, en primer lugar, el prefecto del pretorio, e inmediatamente 
detrás de él, los prefectos de Egipto y de la urbe. Como órgano más 
cercano al príncipe funciona una cancillería, o más bien gabinete 
- el consilium principis -,9 en el que tienen un peso decisivo los 
jurisperitos y al que están adscritos secretarios con funciones muy 
específicas: a rationibus, ab epistulis (uno de ellos fue Suetonio),lO 
a libellis. La carrera civil, servida en sus tres grados inferiores por 
caballeros, se separa de la carrera militar. Adriano, que no sólo era 
un soldado habituado a la dureza y a la sobriedad del campamento,B 
sino que, como se deduce de sus famosas órdenes del día a las legio-
nes acampadas en Lambesis,12 tenía unos excelentes conocimientos 
militares, sabía que cada carrera requería, además de responsabilida-
des propias, una específica preparación profesional en la que entraban 
como componentes indispensables especiales conocimientos técnicosP 
Las reformas jurídicas que acomete Adriano son, como luego se dirá 
(véase apartado 3), de enorme repercusión en la historia del derecho 
romano. 
La nueva reglamentación administrativa, la innovadora política 
9. Vita Hadriani, 18, 1. Véase más adelante, párrafo 3. 
10. Vita Hadriani, 11, 3. 
11. Vita Hadriani, 10, 2. Adriano era querido por el ejército, al que nunca descuidó 
(Vita Hadriani, 21, 9: a militibus propter curam exercitus nimiam multum ama tus est, 
simul quod in eos liberalissimus). 
12. Véase nota 62. 
13. SEXTO AURELIO VíCfOR, Epítome de Caesaribus, 14, 11: Officia sane publica et 
palatina nec non militiae in eam formam statuit, quae paucis per Constantinum inmu-
tatis hodie perseuerat. 
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provincial, el nuevo concepto de la ciudadanía romana concebida 
como una recompensa para premiar merecimientos y buenas cuali-
dades, las innovaciones introducidas en los centros neurálgicos de 
creación del derecho, el cambio de rumbo de la política exterior,14 
no eran otra cosa que diferentes aspectos de la compleja, pero efec-
tiva, revolución política y social que estaba realizando Adriano. El 
elemento básico en esta obra de transformación fue no sólo el nuevo 
concepto del poder, sino el haberse conseguido darle realidad: ({ El 
principado - dice un historiador actual-15 se hacía el centro del 
Estado, el vínculo con los dominios, el mando de las tropas, la fuente 
del derecho; esto es, no se veía obligado a apoyarse alternativamente 
en las tropas o en el senado, porque se apoyaba en sí mismo, en la 
pirámide de las autoridades y de las funciones públicas que de él 
dependían, en la indispensabilidad de los objetivos que se había atri-
buido de manera exclusiva.» > 
En medio de estas medidas innovadoras, planeadas y ejecutadas 
con admirable coordinación, Adriano se permitía el lujo de repristinar 
cargos antiguos como el de praetor Etrurice o el de dictator latinus,16 
o bien ordenar que senadores y caballeros no dejaran de llevar la 
toga en las ocasiones públicas Y 
No es demasiado sorprendente que, cuando Adriano muere en 
Baias el 18 de julio del año 138, le sucede, sin dificultades, pese a lo 
tardío de la adopción, Antonino Pío, originario de Nimes, que había 
sido juez consular itinerante en Italia y procónsul de Asia, es decir, 
un funcionario, una personalidad civil sin particular prestigio militar, 
cultural ni familiar .18 
2. Antes de tratar de otros aspectos de la actuación de Adriano 
como emperador, hemos de decir algo respecto de una actividad suya 
que llama no poco la atención: la expeditio augusta o conjunto de 
largos viajes que realizó todo a lo ancho del imperio.19 En 120 y 121 
visita las Galias y la Germania Renana; en 122 y 123 las Hispanias y, 
14. Epitome de Caesaribus, 14, 10: A regibus multis pace occultius muneribus im-
petrata, iactabat palam plus se otio adeptum quam armis ceteros. 
15. M, A. LEvr, ob. cit., p. 291. 
16. Vita Hadriani, 19, 1. 
17. Vita Hadriani, 22, 2: senatores et equites Romanos semper in Ptlblico togatos 
esse iussit, nisi si a cena reuerterentur. ipse. cum in Italia esset, sempe.r togatus 
processit. 
18. Véase lo que cuenta Julio Capitolino en Scriptores Historiae Augustae, Anta-
ninus Pius, capítulos 2 y 3. El carácter civil de Antonino Pío hizo que las guerras hu-
bieran de dirigirlas lugartenientes: per lega tos suos plurima bella gessit, ibídem, 5. 4. 
19. Vita Hadriani, 13, 5: nec quisquam tere principum tantum terrarum tam 
celeriter peragrauit. Sobre la expeditio Augusta hay una buena monografía escrita hace 
ya casi un siglo: J. DÜRR, Die Reisen des Kaisers H adrian, Viena, 1881. Véase GARZE1'TI, 
obra citada en nuestro apéndice bibliográfico, pp. 684 ss. 
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en Asia, la Tróade, la Propóntide y Siria; en 125 y 126 viaja por 
Grecia, teniendo como punto de partida Atenas; en 127 está en Sicilia 
y, brevemente, en Roma; en 128 vjsita las provincias africanas, pasa 
por Roma y vuelve a Atenas; en 129 recorre el Asia Menor (Caria, 
Cilicia, Capadocia) y llega hasta Siria; en 130 y 131 recorre Egipto. 
¿Cuál es el objetivo de estos largos viajes? El principal era de 
índole política, en parte de inspección y en parte para contribuir 
personalmente a realizar su programa de igualación entre todas las 
regiones del Imperio. En su comitiva iban funcionarios y técnicos, 
sobre todo ingenieros y arquitectos, y por todas partes dejaba huella 
de su paso en la reconstrucción de templos, edificios públicos y la 
erección de otros, así como en la restauración y fundación de ciuda-
des.20 Pero su temperamento artístico y su cultura literaria21 eran 
motivo de que no permaneciera impasible ante las bellezas naturales 
- Adriano subió al Etnan y al monte Casio en Siria,23 para desde 
aquellas alturas contemplar la salida del sol- o daba largos rodeos 
para visitar santuarios célebres o lugares famosos. «Las tradiciones 
de los hombres - se ha dicho _24 y la belleza de la naturaleza atraían 
por igual el interés y la pasión de este emperador» y se ha subrayado 
también el carácter «humanístico» de esta actividad turística, pero 
no debe perderse nunca de vista que casi todos los pasos del andariego 
emperador tuvieron, de una manera o de otra, una finalidad política. 
En ocasiones estos viajes no carecieron de peligro; por ejemplo, 
en Tarragona, estuvo a punto de perder la vida al atacarle, espada en 
mano, un esclavo demente.25 
De todos modos, constituyen una singularidad entre los empera-
dores romanos que, casi siempre, realizaban sus desplazamientos a 
causa de tener que llevar a cabo expediciones bélicas. Encajarían bien 
los viajes de Adriano dentro del retrato, evidentemente artificioso, 
de un Adriano «intelectual» debjdo a la sugestiva pluma de Sir Ronald 
Syme.2<i . 
20. Epitome de Caesaribus, 14, 4: immensi [aboris, quippe qui prouznclas omnes 
passibw; circumierit agmen comitantium praeuertens, cum oppida uniuersa restituere.t, 
augeret ordiniqus. 
21. Vita Hadriani. 17, 8: peregrinationis ita cupidus, ut omnia, quae legerat de 
locis orbis terrarum, praesens ueUet addiscere. 
22. Vita Hadriani, 13, 3. 
23. Vita Hadriani, 14, 3. 
24. S. MAZZARINO, p. 206. 
25. Viti!. HadrlCmi, 12, 5. Los largos viajes estropearon la salud de Adr:iano, según 
el testimonio de la Vita Hadriani, 23, '1: peragratis sane omnibus orbis partibus cap ita 
nudo et in summis plerumque imbribus atque frigoribus in morbum incidit lectualem. 
26. Sir Ronald Syme, en su sugestiva comunicación en Les Empereurs Romains 
d'Espagne, pp. 243 ss., trata de hacer encajar el tipo de Adriano en el marco, lleno de 
humor y de aristocrática ironía, de su retrato del <<intelectual» moderno (p. 244). 
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3. En el campo del derecho es, quizá, donde fue más profunda 
la actuación reformadora de Adriano. En consecuencia con su po-
lítica niveladora entre Roma e Italia y las provincias, el derecho pro-
vincial fue elevado al rango de derecho de Roma e Italia y, a su vez, 
los juristas se ocuparon no sólo de derecho privado, sino también 
de derecho fiscal y administrativo. La designación de cuatro funcio-
narios consulares como jueces itinerantes para Italia (quattuor con-
sulares per omnem ltaliam iudices constituit),27 y el poder de juris-
dicción concedido al prefecto de la urbe, así como la redacción del 
Edictum perpetuum, encomendada al jurisconsulto africano (y pro-
vindal, por tanto) Salvia Juliano, eran medidas de enorme reper-
cusión y transcendencia, como asimismo lo era la creación de un 
consilium Principis o «Consejo imperial» realmente nuevo por la 
incorporación al mismo de jurisconsultos profesionales: 
cum iudicaret, in consilio habuit non amicos suos aut comites solum, 
sed iuris consultos et praecipue Juuentium CellSum, Saluium Julio-
num, Neratium Priscum aliosque, quos tamen senatus omnis pro-
basset.28 
Los miembros del «Consejo imperial» no sólo intervienen al sen-
tenciar: en realidad detentan toda la actividad jurídica, con lo que 
el juez queda sometido a la opinión de los juristas: «el nuevo con-
silium ha ocupado el lugar del senado: una nueva auctoritas buro-
crática en vez de la antigua auctoritas aristocrática».29 
Por otra parte, el establecimiento del Edictum perpetuum hace 
imposible que el magistrado pueda introducir innovaciones, con lo 
que el derecho pretorio se convierte en un derecho viejo; ahora el 
ius nouum será el que nazca en virtud de la interpretación jurídica 
que ejerce de iure la noua auctoritas del príncipe, pero de lacto la 
autoridad técnica de los juristas de la cancillería imperial. 
El traspaso de la mayor parte de las funciones del pretor urbano 
al prefecto de la urbe determina que, en el proceso, el procedimiento 
27. Vita Hadriani, 22, 13. Cf. Scriptores Historiae Augustae. Vita Marci Antonini, 
11, 6: datis iuridicis ltaliae consuluit ad id exemplum, qua Hadrianus consulares uiro$ 
reddere iura praeceperat. 
28. Vita Hadriani, 18, 1. 
29. A. n'ORs, en Les Empereurs Romains d'Espagne, p. 156. No obstante, en las 
causas Adriano gustaba de acompañarse de cónsules, pretores y senadores, según lee-
"mos en la Vita Hadriani, 22, 11: causas Romae atque in prouinciis frequenter audiuit 
adhibitis in consilio suo consulibus atque praetoribus et optimis senatoribus. Aparte de 
que este pasaje de la Vida de Adriano está en un lugar en que se quiere subrayar el 
romanismo del Emperador, el hacer sentar en su consejo tribunal magistrados roma-
nos obedecía, sin duda, al interés de Adriano en granjearse las simpatías del estamento 
senatorial; se trataba formalmente de no desviarse demasiado de la tradición e, inten-
cionalmente, de una captatio beneuolentiae. 
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<>rdinario de la actio, con el acentuado carácter arbitral del juez, sea 
substituido por el procedimiento, en principio extraordinario, de la 
cognitio, procedimiento en el que todo, «incluso la decisión, corre a 
cargo de funcionarios del Estado».30 Pero es casi un axioma jurídico 
que es el cambio de procedimiento lo que ocasiona una mayor trans-
formación en un sistema de derecho.3! 
4. Al hablar de la religiosidad de Adriano sería conveniente dis-
tinguir, de un lado, su actitud, primordialmente política, ante la 
religión tradicional romana y los cultos de los centros religiosos im-
portantes de las diversas regiones del Imperio, y, de otro, su senti-
miento religioso personal, oscilante entre una indudable sinceridad 
y los condicionamientos que le imponían su refinada y vasta cultura y 
su formación filosófica. 
Una muestra de su fe en la Roma aeternq es la erección, el 21 de 
abril del año 121, entre el foro y el anfiteatro Flavio, del templo de 
Venus y Roma, y un monumento de la «piedad» hacia su predecesor 
es el templo de Trajano, construido entre 124 y 128.32 Su biógrafo 
Espartian033 señala la preocupación de Adriano por mantener la pu-
reza romana de los cultos: sacra Romana diligentissime curauit, pe-
regrina contempsit. Como instrumento de romanización religiosa ha 
de interpretarse también el que Adriano levantara, en el mismo solar 
del templo de Salomón, un santuario a Júpiter Capitalino, que cons-
tituiría el centro religioso de la colonia romana Aeliq Capitolina, 
fundada, para substituida, en la misma Jerusalén .. EI sacrilegio, como 
es bien sabido, fue el motivo de la sangrienta revuelta judía capita-
neada por Shimon Bar Kasebah, aplastada, tras feroz resistencia, en 
el año 134. 
Después de haber tomado él mismo, en 128, el título de 'O).,úfl.T:LO;, 
Adriano levantó en Atenas, entre 131 y 132, el templo de Zeus Olimpio, 
como centro religioso panhelénico. Y en sus viajes colmó de valiosos 
donativos y significativas ofrendas los templos y lugares de culto 
que visitaba. 
En cambio, ha de atribuirse a su religiosidad personal la atrac-
ción que Adriano sentía por ·los santuarios oraculares y mistéricos: 
en el 125 visitó Delfos, Dodona y, en Lebadea de Beocia, el oráculo 
30. J. ARIAS RAMos. Derecho Romano, I-III, Madrid. 1940, p. 174. 
31- Cf. A. n'ORs, p. 156. La extraordinaria comunicación del profesor d'Ors en 
Empereurs Romains d'Espagne nos ha servido de guía al redactar las líneas que dedi· 
camos a la actividad jurídica de Adriano. Confesamos nuestra deuda con gratitud y 
admiración. 
32. En la misma línea de «piedad» han de situarse los grandes honores divinos a 
Trajano y la concesión del triunfo póstumamente (cf. Vita Hadriani, 6, 1-3). 
33. Vita Hadriani, 22, 10. 
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de Trofonio. En Delfos se mostró Adriano generosísimo en sus dádivas, 
y dirigió a la Pitia una pregunta que demuestra hasta qué punto eran 
de suma importancia para él los problemas de erudición literaria. 
Lo que Adriano preguntó fue quiénes eran los progenitores de la 
Sirena y dónde habían nacido; la respuesta, que se conserva en un 
epigrama de la Anthologia Palatina,34 fue que había nacido en Itaca, 
de Telémaco y Policaste, padres también del «más sabio de los mor-
tales», o sea de Homero. En el 130, poco después de la muerte de 
Antínoo, remontando el curso del Nilo, Adriano hizo el viaje hasta 
Tebas sólo para visitar el coloso «hablante» de Memnón (en realidad 
una estatua de Amenhotep 111, de la XVIII dinastía). 
En Eleusis,35 Adriano fue iniciado como fL~(j1"r¡C; en 124 y como 
É7t¿7t't"r¡ c: en 128. 
Personalmente, Adriano creía en los oráculos, en las suertes, en 
las admoniciones, voces y manifestaciones que, por algún motivo, 
parecieran provenir del misterioso mundo ultraterreno. Su ascensión 
al solio imperial fue predicha por Zeus Nicéforo36 y antes había sido 
también profetizada por consulta hecha a las sortes Vergilianae,37 
cuya respuesta fue el pasaje del libro VI de la Eneida38 referente al 
rey Numa Pompilio: 
«¿Quién es aquél de oliva coronado 
que ofrendas sacras con piedad conduce? 
En sus blancos cabellos y en su barba 
al rey romano insigne reconozco, 
el primero que a Roma dará leyes; 
de pobre patria, de la humilde Cures, 
alzado un día a dilatado imperio.»39 
Adriano era asimismo un experto «matemático», lo que le per-
mitía poner por escrito el día de Año Nuevo, casi minuto a minuto, 
Jo que cada año iba a sucederle: 
34. Anthol. Pal., 14, 102. 
35. Vita Hadriani, 13. 1: Eleusinia sacra exemplo Herculis Philippiquc suscepit. 
36. Vita Hadriani, 2, 9. 
37. Vita Hadriani, 2, 8. 
38. VIRGILIO, Eneida, 6, 808 ss.: 
quis procul ille autem ramis insignis oliuae 
sacra ferens? nosco crines incanaque menta 
regis Romani, primam qui legibus urbem 
fundabit, Curibus paruis et paupere terra 
missus in imperium magnum, cui deinde subibit. 
La pretensión de Adriano de tomar por modelo a Numa Pompilio la atestigua un 
'pasaje del Libe; de Caesaribus (14, 2). 
39. L. HERRERA ROBLES, La Eneida de Publio Virgilio Marón. Traducción en verso 
castellano, Madrid, 31905, p. 165. 
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Mathesin sic scire sibi uisus est, ut sera kalendis Ianuariis 
scripserit, quid ei toto anno posset euenire, ita ut eo anno, quo perit 
usque ad illam horam, qua est mortuus, scripserit, quid acturus 
esset.40 
Los últimos años de su vida - y un testimonio de ello lo consti-
tuirían los «infiernos» de la Villa Hadriana de Tívoli - fueron de 
soledad y tristeza, de acentuada melancolía, de escepticismo y de grave 
preocupación por la muerte.41 En una ocasión, en el senado, al querer 
decir «después de la muerte de mi hijo», se equivocó y dijo «después 
de mi muerte».42 
Sumamente interesante nos parece un pasaje de la Vida de Ale-
jandro Severo, de Elio Lampridio,43 en el que se dice que Adriano 
mandó construir en todas las ciudades «templos sin imágenes y sin 
divinidades» : 
Christo templum facere uoluit eumque inter deos recipere, 
quod et Hadrianus cogitasse fertur, qui templa in omnibus ciuita-
tibus sine simulacris iusserat fieri, quae hodieque idcirco, quia non 
habent numina, dicuntur Hadriani, quae ille ad hoc parasse dice-
batur; sed prohibitus est ab his, qui consulentes sacra reppererant 
omnes Christianos futuros, si id fecisset, et templa reliqua deserenda. 
Piganiol44 se ha referido a este texto como una prueba de la «reli-
giosidad profunda» de Adriano, frente a la opinión de Pflaum, que 
no cree que el emperador tuviera una auténtica religiosidad. Marghe-
rita Guarducci45 admite que la noticia «es ciertamente muy intere-
sante», pero añade que «aparece tan aislada y - en el contexto de 
Lampridio - rodeada de elementos tan inciertos e inverosímiles que 
uno no se atrevería a tomarla como base de una construcción cual-
quiera». 
Creemos nosotros, aislando de su contexto la noticia estricta, que 
es Piganiol quien está en lo cierto: que esos templa sine simulacris 
- y cuando escribe Lampridio también sine numinibus - son una 
prueba de la «religiosidad profunda» de Adriano. ¿Nos atreveríamos 
a añadir que quizá en ellos quería Adriano que se rindiera culto al 
Dios de la filosofía estoica, «un viviente inmortal, razonable, perfecto, 
inteligente, bienaventurado, ignorante de todo mal, que hace reinar 
40. Vita Hadriani, 16, 7. 
41. Sobre el ultimum uitae taedium de Adriano, que le llevó al borde del suicidio, 
léase la Vita Hadriani, 24, 8 ss. 
42. Vita Hadriani, 26, 9. 
43. Vita Alexandri Seueri, 43, 6 s. 
44. Les Empereurs Romains d'Espagne, PP. 219 ss. 
45. Ibídem, p. 22l. 
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su providencia sobre el mundo y todo lo que en éste se encuentra, que 
no tiene forma humana»?46 La base primordialmente estoica de la 
religiosidad de Adriano permitiría explicar asimismo satisfactoria-
mente dos aspectos de su comportamiento religioso: el uno, su pre-
dilección por Zeus -- el ZEUC; 'OAOfL1tLOC; de Atenas y el Iuppiter Capito-
linus de Roma y de Jerusalén -, ya que al Dios de los estoicos - dice 
Diógenes Laercio - «se le llama Día porque es aquello por lo que todo 
es hecho, o se le llama Zeus porque es la causa de la vida o porque 
está íntimamente mezclado a todo lo que vive» ;47 y el otro, su incli-
nación a consultar los oráculos y practicar las artes adivinatorias. 
«Los estoicos - decía Cicerón48 - demuestran así que es posible el 
conocimiento del porvenir.» 
5. En el campo del arte, en una obra de intención tan caracte-
rísticamente romana como es el templo de Venus y Roma, erigido 
por Adriano sobre un proyecto planeado por él mismo,49 lo destacable 
arquitectónicamente, sin embargo, son los caracteres griegos. En la 
fastuosa residencia imperial de Tívoli -la uilla Hadriana - se da 
una síntesis abigarrada de elementos antiguos y exóticos que intenta 
reunir lo que al emperador le había gustado más de los monumentos, 
paisajes y lugares célebres que había contemplado en sus viajes.5o 
El famoso Mausoleo de Adriano, con su mole descarnada de la-
drillo y hormigón, probablemente ofrece hoy un aspecto más romano 
que el que mostraba recién acabado. Dentro de la tradición arquitec-
tónica romana, eso sí, se inscriben, por ejemplo, las termas de Leptis 
Magna, el pretorio de Lambesis y la basílica de Thamugadi.51 
Los retratos de Adriano, con la barba de los filósofos - que la 
llevara para disimular un defecto de su mandíbula o de sus mejillas,52 
parece una malévola explicación etiológica -, con la pupila esculpida 
46. DIÓGENES WRCIO, 7, 147 (in principio): 0e:oy í)' e:tW)(t ~0oy &O!ÍyIX't'OV, AOytXÓV, 
't'éAe:tOY ~ yoe:pov €Y e:úí)IXtfLOvíqc, XIXXOU 7tXY't'oc; &ve:7tíí)e:x't'ov, 7tpOyo'l)'t'tXOY XÓC"fLOU 't'E: 
XIX\ 't'(7Jv SV XÓC"f1.'l) iJ.~ e;ÍVIXt f.L~'1't'Ot &VOpW7tófLOPCPOY. 
47. DXÓGENES LAERCIO, 7,147 (in medio): D.~()( fLh y&p cpIXO"t í)t' OV 't'& 7t¡;(Y't'IX, Z~YIX í)e 
)(IXAOÜC"t 7tIXP'OC"OV 't'ou ~~Y IX'('t'tóc;; sC"'t'tV ~ 3tIX 't'o0 ~~Y xe:xwp'l)xe:v. 
48. CICERÓN, De diuinatione, 1, 38, 82-83. Véase también 1, 52, 118. 
49. Cf. DIÓN CASIO, 69, 4. 
SO. Vita Hadriani, 26, s: Tiburtinam uillam mire exaedificauit, ita ut in ea et 
prouinciarum et locorum celeberrima nomina inscriberet, uelut Lycium, Academiam, 
Prytanium, Canopum, Poecilen, Tempe uocaret et, ut nihil praetermitteret, etiam Infe-
ros finxit. Sobre la famosa villa de Adriano conserva todavía su interés la monografía 
de P. GUSMAN, La villa impériale de Tibur, París, 1904. 
51. Sobre la extraordinaria actividad constructora y reconstructora de Adriano 
informa también la Vita Hadriani, 19, 10-13. 
52. Vita Hadriani, 26, 1: fuit .. , promissa barba, ut uulnera, quae in fapie naturalia 
erant, tegeret. 
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y con policromía, no dejaban de constjtuir una innovación, como 
innovación y originalidad representaban los numerosos retratos de An-
tínoo, bastantes de los cuales han llegado hasta nosotros: «el tipo de 
Antínoo - dice García y Bellido _53 no sólo destaca como el más 
característico de los productos plásticos hadriáneos, sino que, además, 
fue el último tipo original creado por toda la estatuaria antigua y 
el único verdaderamente original que surgió en época romana. Es 
más, fue el postrer destello de la belleza griega». 
Una nueva creación artística es también el sarcófago romanos4 
- aunque no puede dejarse de señalar su parecido, en cuanto a la 
concepción y función de sus relieves, con los sarcófagos etrus-
cos - que, poco antes de mediar la segunda centuria, es decir, en 
los últimos años del reinado de Adriano, adquiere una extraordinaria 
difusión - incluso se extiende a las regiones griegas del Imperio-, 
al ser substituido, al menos entre las gentes adineradas, el rito de la 
incineración por el de la inhumación. 
Muy representativo es, desde nuestro punto de vista, el relieve del 
monumento, de entre 114 y 116, años finales del reinado de Trajano, 
que en honor y conmemoración de su nombramiento, en el año 100, 
como cónsul sufecto erigió G. Julio Filopapo frente a la acrópolis de 
Atenas. «El relieve - se ha dicho _,ss aunque obra griega, está con-
cebido a la romana con primitivismos tan patentes como la despro-
porción entre los caballos y los hombres.» Este monumento, creemos 
nosotros, y en particular su relieve, significa el intento de un impor-
tante personaje griego, arconte de Atenas, por hacer ostentación de 
romanidad en los últimos años de Trajano, situándose en la directriz 
de nacionalismo romano del optímus princeps. 
6. En literatura, Adriano, más que émulo de César, parece que-
rer competir con Augusto. Por desgracia, Espartiano no nos ha dejado, 
con respecto a Adriano, nada que se parezca a un catálogo de obras 
como el que, para Augusto, redactó Suetonio,s6 que por cierto fue 
epistularum magíster de Adriano; tampoco sus informaciones y pre-
cisiones son abundantes ni detalladas.s7 Ignoramos el nombre de los 
53. A. GARCÍA y BELLIDO, Arte Romano, p. 418. Sobre Antínoo véase Vita Hadriani, 
14, 5-7. 
54. GARCÍA y BELLIDO, Arte Romano, pp. 434 ss.; Esculturas romanas de Espaiia y 
Portugal, pp. 205 ss. 
55. GARcfA y BELLIDO, Arte Romano, p. 423. Reproducción de una fotografía muy 
clara del relieve en p. 422. 
56. SUETONIO, Diuus Augustus, 85. En los capítulos siguientes (86, 87, 88 y 89) Sue-
tonio da bastantes noticias, y asaz interesantes, sobre los gustos gramaticales, estilís-
ticos y literarios de Augusto. 
57. Véase, sobre todo, Vita Hadriani, 14, 8-10. 
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maestros de Adriano, pero su instrucción fue muy helenizante, hasta 
el punto de habérsele aplicado el apodo de Grd,eculus: 
inbutusque inpensius Graecis studiis, ingenio eius sic ad ea decli· 
nante, ut a nonnullis Graeculus diceretur.S8 
Como Augusto, también Adriano escribió una autobiografía, que, 
por otra parte, parece ser la fuente principal de la Vita Hadriani de 
Elio Espartiano: 
Famae celebris Hadrianus tam cupidus fuit, ut libros uitae suae 
scriptos a se libertis '.suis litteratis dederit iubens, ut eos suis nomi-
nibus publicarent .. nam et Phlegontis libri Hadriani es'Se dicuntur.59 
En la documentación oficial de Adriano, por lo demás no dema-
siado voluminosa, es difícil determinar la parte personal del empe-
rador. Con todo, y pese al penoso estado de su texto, han llegado a 
nosotros, epigráficamen,te, algunas piezas oratorias que nos permiten 
llegar a tener cierta idea de la oratoria de Aclriano. Una es la oración 
fúnebre pronunciada por el emperador a fines del año 119 en honor 
de Matidia, madre de su esposa Sabina ;60 otra, la alocución a los sol-
dados de Britania61 en su visita de los años 121 y 122;, y otras, las 
órdenes del día dirigidas a las legiones de Lambesis6,2 en el mes de 
julio del año 128. En la laudatio de Matidia apenas hay arcaísmos, 
aunque sí rebuscamiento, pretensión de efectos retóricos y gran es-
mero por conseguir musicalidad en la prosa. En las alocuciones u 
órdenes del día de Lambesis se encuentran tecnicismos, arcaísmos, 
vulgarismos, aliteraciones y otros juegos fonéticos, búsqueda del 
ritmo oratorio y de ofrecer una prosa musical. Incluso «ante sus 
tropas, Adriano sabe conservar su superioridad de hombre culto» 
- dice Bardon _,63 quien poco después añade: «la inscripción de 
Lambesis muestra a Adriano fiel a sus principios literarios y a sus 
gustos; no renuncia a ellos más que una o dos veces, para ponerse 
más al nivel de su auditorio ante el que evita cuidadosamente los 
helenismos: abstención que es una coquetería pasajera. Algunas ru-
58. Vita Hadriani, 1,5. DIÓN CASIO, 69, 3: ~v ... rpúcret oÉ <jltAoAóyoc; ~v éxoc'dpliC 't'f¡ 
yAwcrcrn. Parece depender muy directamente del pasaje de la Vita Hadriani que se 
acaba de aducir el correspondiente de la Epítome de Caesaribus, 14, 2: hic Graecis 
litteris impensius eruditus a plerisque Graeculus appellatus esto 
59. Vita Hadriani, 16, 1. Se menciona el De uita sua de Adriano en otro par de 
pasajes de la biografía de Espartiano: 1, 1; 7, 2. 
60. CIL, XIV, 3579. 
61. CIL, VII, 498. 
62. CIL, VIII, 2532; 18042. DESsAu, 2487. 
63. BARDON, pp. 408 y 409. 
EL EMPERADOR ADRIANO ANTE LA TRADICIóN ROMANA 93 
dezas O vulgarismos quedan compensados por el empleo de giros 
arcaicos o preciosistas, un cuidado extremado del ritmo, una combi-
nación precisa de los sonidos». 
Elio Espartian064 informa taxativamente sobre el gusto literario 
arcaizante de Adriano, lo mismo en prosa que en poesía: 
amauit praeterea genus uetustum dicendi. controuersias declamauit. 
Ciceroni Catonem, Vergilio Ennium, Salustio Coelium praetulit 
eademque iactatione de Homero ac Platone indicauit. 
Arcaísmo y amaneramiento estilístico eran tendencias poco gratas 
a Augusto, quien «menospreciaba con igual aversión a los amanera-
dos y a los arcaizantes, por incurrir, a su juicio, en defectos opuestos», 
y se burlaba y parodiaba el rebuscado estilo de Mecenas y la obscu-
ridad, ampulosidad y arcaísmos de Tiberio y, sobre todo, de Marco 
Antonio, que procuraba emplear las viejas palabras que Salu::.tio 
había entresacado de Los orígenes de Catón.65 
Por paradójico que parezca, la inclinación de Adriano hacia el 
arcaísmo literario representa también en su momento una actitud 
innovadora. «Aquí todavía innova - afirma Bardan - ;66 el arcaísmo 
bajo los predecesores inmediatos de Adriano era doctrina literaria 
para oponentes políticos'. Adriano lo adopta por su cuenta, por gusto, 
y así - como Tiberio sucediendo a Augusto -, después de Trajano, 
lo hará entrar en la obediencia al poder.» .EI mismo sentido tenía el 
filohelenismo literario de Adriano, que se manifestaba, de una parte, 
en la abundancia de helenismos en sus obras latinas y, de otra, en las 
numerosas obras que escribió en griego.67 En este punto, su antecesor 
más destacado era Nerón. 
Como César y Augusto, fue Adrjano también aficionado a la gra-
mática.68 Escribió, asimismo, poemas obscenos69 y festivos,1° y, sin 
64. Vita Hadriani, 16, 5 s. 
65. SUETONIO, Diuus Augustus, 86. 
66. BARDON, p. 394. 
67. DIÓN CASIO, 69, 3: xal 't"tYOC xocl 7t€~á xocl em:cn 7tOt~fLOC't"OC ÉY 7tOCv't"oí)oc7ta xoc't"oc-
AÉAome:. Cf. BARDON, p. 394. 
68. CARISIO, GLK, 1, p. 209, 12; PRISCIANO, GLK, 2, p. 547. 
69. Vita Hadriani, 14, 7: Diuus Hadrianus cum Voconi amici sui poetae tumuhlm 
uersibus muneraretur, ita scripsit: 
lasciuus, uersu, mente pudicus eras, 
quod numquam ita dixisset, si torent lepidiora carmina argumentum impudicitiae 
habenda, ipsius etiam diui .Hadriani multa id genus legere memini. 
70. Una muestra nos ha conservado BSPARTlANO, Vita Hadriani, 16, 3-4: Floro poetae 
scribenti ad se: 
ego nolo Caesar esse 
ambulare per Britannos, 
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duda, también cultivó la poesía filosófica. Espartiano sólo nos ha 
transmitido un breve poemita de los muchos que, al parecer, escribió 
Adriano, cuando ya presentía que estaba próxima la hora de su 
muerte: 
et moriens quidem hos uersus fecisse dicitur: 
animula uagulG blandula 
hospes cOm'esque corporis, 
quae nunc abibis in loca 
pallidula rigida nubila 
nee ut soles dabis ioeos! 
tales autem nee multo meliores fecit et Graecos.71 
Además de «un suspiro de melancolía sonriente»,72 ha de perci-
birse en este brevísimo epigrama un tono de estoica resignación73 y un 
eco del consubstancial arcaísmo de Adriano que, sin duda, recuerda 
'unos versos de Ennio, citados ya por Cicerón74 en un pasaje de me-
,ditación sobre la muerte: 
Acherunsia templa alta Orci, 
pallida leto, nubila tenebris loca saluete, infera <noetis>.75 
Por lo demás, la admiración de Adriano por Catón debía de ser 
profunda, pues no se limitaba al terreno de lo literario, sino que lo 
tenía por modelo digno de imitar en su actuación política y diplo-
"mática.76 
.r.escripsit : 
latilare per Sabaeos, 
Scythicas pati pruinas 
ego nolo Florus esse, 
ambulare per tabernas, 
latifare per popinas, 
culices pati rutundos. 
Para el texto del poemita de Floro preferimos la conjetura de Clausen: la titare per 
.Sabaeos a la de Rosinger: latifare per Germanos. Sobre la extraordinaria capacidad 
.de improvisación literaria nos informa la Epitome de Caesaribus, 14, 7: Acer nimis ad 
lacessendum pariter et respondendum seriis ioco maledictis; referre carmen carmini, 
dictum dictui, prorsus ut medita tu m crederes aduersus omnia. 
71. SHA, Vita Hadriani, 25, 9. Preferimos la conjetura nubila de Sajdak a la lección 
-vulgata nudula. 
72. BARDON, p. 418. 
73. Animula es término técnico de la filosofía estoica, que corresponde a \jIuX&ptOY 
(Cf. eIL¡ VI, 17989&; 34112). 
74. CICERÓN, Tusculanas, 1, 21, 48. 
75. O. RIBBECK, Tragicorum Romanorum fragmenta, Leipzig, 1907, 1, p. 27 (Ennio, 
vv. 70 ss.). También ENNIO, Scenica, 107-110 (ed. 2Vahlen). Seguimos el texto de Ribbeck. 
76. Vifa Hadriani, S, 3: quare omnia trans Eufraten ac Tigrin reliquit exemplo, 
.ut dicebat, Catonis, qui Macedonas liberos pronuntiauit, quia tueri non poterant. 
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7. ¿Cuál es, en resumidas cuentas, la posición de Adriano ante 
,la tradición romana? La pregunta se puede contestar de diferente 
manera, según se entienda por tradición romana una rígida postura 
,nacionalista y, en el fondo, algo provinciana y con tintes itálicos, como 
la de Catón y, hasta cierto punto, la de Varrón, yen algún momento 
de su carrera política, también la de Augusto, o bien se entienda por 
tradición romana la representada por Tito Quintio Flaminio, por los 
Escipiones, por Ennio, por Lucrecio, por Cicerón; es decir, una tra-
dición romana que consideraba como propia la cultura griega. 
Con todo, Adriano es innovador, fuertemente innovador, en lo 
político y, sobre todo, en el campo del derecho. En el arte, unas veces 
'sigue una línea de actuación típicamente romana -la de impulsar 
y reconstruir las obras públicas utiljtarias - y, otras veces, en el 
'arte más puro, heleniza fuertemente. 
Como escritor, Adriano creemos que se siente émulo sobre todo 
de Augusto, escritor también en griego y en latín. Les separa su di-
ferente aprecio del arcaísmo. ,El filohelenismo literario de Adriano es 
más bien sólo frente a sus inmediatos predecesores en la gobernación 
·del Imperio, como resulta innovador, dado que ese filohelenismo 
literario es una constante entre los más grandes escritores romanos. 
En religión, Adriano es en el santuario de su conciencia donde 
probablemente era más innovador; pero, por conveniencia política 
-en algunas ocasiones, y por su sensibilidad hacia los valores históricos 
-y estéticos en otras (motivos que sin duda explican también su cum-
'portamiento tradicionalista frente a ciertos usos y costumbres del 
vestido y la etiqueta), Adriano era muy respetuoso ante la tradición 
-religiosa romana, compatible en gran medida con sus más arraigadas 
creencias personales, y ante las tradiciones de los más famosos san-
'tuarios de la antigüedad, que no dejó de visitar en sus largos viajes 
'por el ámbito del Imperio. 
La personalidad compleja de Adriano encaja muy bien en el 
sentido de la mejor tradición romana, es decir, asimilación de ele-
'mentos griegos e innovación, mas sin renunciar a ciertos aspectos de 
lo que parecía más viejo y, por ello, más propiamente romano. 
8. Apéndice bibliográfico. - La figura y la obra del emperador 
Adriano se estudia con suficiente extensión y profundidad en las 
'siguientes obras de carácter general: PAULY-WISSOWA, Real-Encyclo-
piidie der classischen Altertumswissenschaft, I (1894), 493-520; The 
'Cambridge Ancient History, vol. XI: The Imperial Peace A.D. 70-192, 
-Cambridge, 41969, pp. 294-324; M. ROSTOVTZEFF, The Social and Eco-
nomic History of the Roman Empire, Oxford, 21957 (traducción espa-
':ñola de L. LóPEZ-BALLESTEROS: Historia social y económica del 
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Imperio Romano, 1-11, 1937 (reimpresión 1962), 11, pp. 7-244); E. AL-
BERTINI, L'Empire Romain, París, 41970, pp. 185-194; A. PIGANIOL, His-
toire de Rome, París (11939), 41954, pp. 287-313; S. MAZZARINO, L'Im-
pero romano, Roma, 31970 (vol. III de la obra de G. GIANELLI - S. MAz-
ZARINO, Tl1attato di Storia Idi Roma), Roma, 31970, pp. 195-217; 
H. BENGTSON, Grundriss der romischen Geschichte mit Quellenkunde, 
Munich, 1967, pp. 337-348; A. GARZETTI, L'Impero da Tiberio agli 
Antonini, Roma, 1960 (traducción inglesa de J. R. FOSTER: From 
Tiberius to the Antonins. A history 01 the Roman Empil'e A.D. 14-192, 
Londres, 1974, pp. 377-440) Y bibliografía comentada en pp. 681-700; 
P. PETIT, Histoire générale ele I'Empire Romain, París, 1974, pági-
nas 153-261. 
Las obras monográficas más importantes sobre Adriano son: 
J. PLEW, Quellenuntersuchungen zur Geschichte des Kaisers Hadrian, 
Estrasburgo, 1890; E. KORNEMANN, Kaiser Hadrian und der letzte 
grosse Historiker von Rom, Leipzig, 1905; W. WEBER, Untersuchungen 
zur Geschichte des Kaisers Hadrianus, Leipzig, 1907; B. W. HENDER-
SON, The Lile and Principate 01 the Emperor Hadrian, Londres, 1923; 
S. PEROWNE, Hadrian, Londres, 1960. 
Muy interesante es la obra colectiva: Les Empereurs Romains 
d'Espagne (Colloques Internationaux du Centre National de la Re-
cherche Scientifique, Sciences Humaines, Madrid-Italica, 31 mars-
6 avril 1964), París, 1965, entre cuyas comunicaciones cabe mencionar 
la de J. Béranger, «La notion du principat sous Trajan et Hadrien» 
(pp. 27-44); A. Piganiol, «La politique agraire d'Hadrien» (pp. 135-146); 
A. d'Ors, «La signification de l'oeuvre d'Hadrien dans l'histoire du 
droit romain» (pp. 147-161); M. Guarducci, «La religione di Adriano» 
(pp. 209-221), y Sir Ronald Syme, «Hadrian the Intellectual» (pági-
nas 243-253). 
Sobre las relaciones de Adriano con la literatura y el arte: 
M. SCHANZ-C. HOSIUS-G. KRÜGER, Geschichte der romischen Literatur, 
dritter Teil: Von Hadrian bis aul Constantin, Munich, 1922 (reimpr. 
1969), pp. 1-9, 228-244, 250 s.; H. BARDON, Les Empereurs et les lettres 
latines, París, 21968, pp. 393-447; A. GARCÍA y BELLIDO, Arte Romano 
(vol. I de la Enciclopedia Clásica), Madrid, 21972, pp. 385-445. 
Sobre la religión de la época está el conocido libro de J. BEAUJEU, 
La religion romaine a l'apogée de l'Empire, I, La politique r.eligieuse 
des Antonins, París, 1955. Alusiones dispersas, pero interesantes, se 
encuentran en W. DEN BOER (y otros), Le Culte des Souverains dans 
l'Empire Romain (Entretiens sur l'Antiquité Classique, tome XIX, 
Fondation Hardt), Ginebra, 1973. 
Muy cómoda colección documental: E. M. SMALLWOOD, Documents 
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illustrating the Principate af Nerva, Trajan and Hadrian, Cam-
bridge, 1966. 
En cuanta a las fuentes antiguas, además de las epigráficas. nu-
mismáticas y papiralógicas, las propiamente histariagráfico-literarias 
na san ni abundantes ni extensas. Se ha perdida la autabiografía de 
Adriana (De uita sua) y la biagrafía de su liberto Flegante. Las uti-
lizables son: el libra LXIX de la Histaria Ramana de Dión CasiO' 
y el resumen de su epitamadar bizantino Juan Xifilina; el Líber de 
Caesaribus de Sexta Aurelia Víctar y la Epitome de Caesaribus que 
suele editarse baja su nambre; algunas referencias a Adriano par 
parte de Orasia, Eutropia y Amiana Marcelino. En realidad, la fuente 
historia gráfica más impartante es la Vita Hadriani, atribuida a Elio 
Espartiana par la tradición manuscrita de la Histaria Augusta, y que 
es indudablemente la mejar biagrafía de tadas las que campanen la 
calección. 
Na san pacas las prablemas planteadas par la Histaria Augusta, 
nombre que, con más fortuna que exactitud, le dio Isaac Casaubonus 
en su edición de 1603. A finales del siglo XIX suscitó gran interés 
par la Historia Augusta, en un impartante trabajo, H. Dessau, «Deber 
Zeit und Personlichkeit der Scriptores Historiae Augustae», Hermes, 
24, 1889, pp. 337-392 (con atros artículas suplementarios en la misma 
revista: 27, 1892, pp. 561-605; 29, 1894, pp. 393-416). En efectO', en 
los últimos añas del sigla escribieron sobre la Historia Augusta 
E. Klebs, Th. Mammsen, O. Seeck, H. Peter, H. Vermaat, es decir, 
las filólagos más eximias de la época que se habían interesado par 
prablemas de la hjstariagrafía romana. 
En la década de 1930 valvieron a interesarse las filólagas por la 
Histaria Augusta, interés del que san testimanio, entre atros, las 
artículos de P. LAMBRECHTS, «Le probleme de l'Histaria Augusta», 
en L'Antiquité Classique, 3, 1934, pp. 503-516, Y de E. HOHL, «Die 
Historia Augusta-Forschung», en Klia, 27, 1934, pp. 149-164, quien 
venía ocupándose de la abra desde veinte añas antes y había elabo-
rada una excelente edición para la Bibliotheca Teubneriana en 1927. 
En los últimos decenias la Historia: Augusta ha seguido desper-
tandO' interés entre los estudiasos, del que son algunas muestras el 
trabaja de A. MOMIGLIANa, «An unsolved problem afhistarical fargery: 
the Scriptares Histariae Augustae», en Jaurnal of the Warburg and 
Courtauld Instituts, 17, 1954, pp. 22-46 (Secondo contributo alla sto-
ria degli studi classici, Roma, 1960, pp. 105 ss.); H. STERN, Date et 
destinataire de ['Historia Augusta, París, 1953, y el colaquio sabre 
la Historia Augusta que tuvo lugar en Bann en 1963, cuyas contribu-
cianes se publicaran con el título: Historia Augusta - Colloquium 
Bonn 1963, Bonn, 1964. Tadavía más recientes son las libros de Sir 
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RONALD SYME, Ammianus and the Historia Augusta, Oxford, 1968, y 
Emperors and Biography. Studies in the Historia Augusta, Oxford, 
1971. 
Finalmente no se debe dejar de citar la novela histórica de MAR-
GUERITE YOURCENAR, Mémoires d'Hadrien (1951), Paris, Le livre de' 
poche, Gallimard, 1972. 
